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VETERINARIO 

los cuatro factores :necesarios para la cancerización 

Hemos visto anteriormente que en los siguientes casos: a) en la for­
mación espontánea de virus (1), b) en la aparición de bacterias con antíge­
nos Vi, (2), debid& a la recuperación por estirpes avirulentas, de "enzima:.: 
vitalizados" (3) pertenecientes anteriormente a estirpes virulentas, pero pro­
cedentes ahora de la dispersión de los "enzimas vitalizados" de lill virus, y 
c) en la aceptación de "enzimas vitalizados", o genes de agentes microbia­
nos por una célula somática humana, o animal (4), existe un juego de trans­
ferencias inducidas por una aparición de inmunidad. 

Esta inducción inmnnitaria se produce: a) (5) contra bacterias, cu­
yos ¡¡:enes al dispersarse en "enzimas vi talizados", pueden reconstruir por 
acoplamiento de ellos, un virus de composición distinta a los diversos gene� 
de las bacterias quf' han colabora.lo a -formarlo, y que denuncia su a�pari­
ción si es pató��no. Este es el caso (le reunión de cerdos de distintas proce­
dencias (6), en qll.� cada lote aporta diferente inducción inmunitaria, esta· 
bleciéndose un juego de ellas, e intercambios de enzimas bacterianos que 
lleva consigo la formación del virus de la peste del cerdo, en zonas donde 
esta enfermedad es enzootica, uue es donde se encuentran todas las bacterias 
necesarias para formarlo. (Est� es posible demostrarlo experimentalmente), 
b) contra un virus, uue al ser atacado por aparecer inmunidad contra él, 
dispersa sus "enzimas vitalizados", 'que no pueden volver a reagruparse, 
porque serían destruidos. v se refugian en las bacterias de que procedían, 
di las encuentran, denunciándose este hecho, cuando una bacteria avirultm­
ta recupera su antígeno Vi, po�que reaparece su virulencia. 

Este es el caso de la aparición de salmonelosis porcina, coincidiendo 
con el establecimiento de una potente inmunidad antipestosa. (Esto también 
se puede demostrar experimentalmente), y d) contra gérmenes "don.3ntes 
de enzimas cancerígenos" a las células vegetativas de 106 seres humanos prin­
cipalmente --ya veremos después por qué-- que al ser inducil10s inmunita­
riamente llevan a efecto la cesión. 
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Nos interes'l at!lÚ analizar con detalle solarnente, el aspedo caucero . 
lógico de la cuestión, y vamos a eslwliar también detenidamente, t'Jl qué 
consisten los trastornos bioqwmico , fisiológicos y clínicos tlel cauceroso. 

Los nlicroor¡¡:anislIIos "donantes de enzimas callcef"Ígenos" (7) a la cé· 
lula somática de un ser superior, se encuentran en UIl gran porcentaje (le 
individuos sanos, ¡ncluso en su sangre y tejidos. nI (!l1e al ser la mayoría 
de ellos esporulaclos , resisten a la ebullición de la mayoría de lluestros ¡di· 
lnentos. 

Si pasan al interior tle nuestros teji llos -v muchos de ellos 10 ha· 
ceu- permanecen en forma inactiva y esporulan (8); ni atacan ni son ata· 
cados, pero en el transcurso del tiempo pueden crearse rlefensas contra ellos, 
y entonces son inducidos, y dispersan sus "enzilnas vitalizados" y sus genes. 

Por esto no se aislan muchas veces .le cancerosos, debi tlo a que pstos 
aparecen enfermos después de haber creado defensas contra ellos, lo qut' 
conduce a su eliminación y destrucción, no sin antes haberse efeetua(lo 1." 
consiguientes transfert'ncia de genes de la bacteria a uua célula polarizatla 
del enfermo. 

En la inmensa mayor.ía de los casos, esta polarizaeión (le la eélula (9) 
del individuo es un factor obligado dt' la earaeterizaeión, y es el decisivo 
para que el gen de la baeteria lisada, polarizado a su vez como consecuenel.1 
,le la dispersión ch-' equipo génico (10), se copule con ella. 

De todo 10 explicado has·ta ahora, vemos que para que aparezca d 
cáncer son necesarias tres concliciones, pero aún existe lilla cuarta que que· 
dará en evidencia en lo que resta de este trabajo. 

1) Polarización lIe una célu la �omática de uu �er superior por lesión 
en su equipo génico (ll). 

2) Preseneia próxima de gérmenes que } lue llau transferirles genes o 
"enzimas vitalizados". 

3) Que esios gérmenes se sientan obligados a dispersar sus genes o 
enzimas, por inducción inmunitaria, y 

4) Ausencia en el individuo, o !)Or lo menos precariellad, de Dextro · 
amino-oxidasa. 

Si no hay inducción inmunitaria, no hay emisión por parte de 1a 
bacteria de "enzimas vitalizados" ni genes polarizados, y si la hay pero no 
existe ·ninguna célula polarizada en el individuo, no hay cancerización. 

Pero además, con�o veremos más adelante, aunque haya célula� po· 
larizadas, y enzimas y genes microbianos polarizados, tampDco hay ca nee· 
rización si en el individuo en el ,!ue ocurre el fenómeno dispone de basta n· 
tes Dextro-amino-oxirlasas. 

Por ser i1ifiriJ que concu rran estas cuatro circunstaueias, con carácter 
desfavorable en un mismo inllividuo, el cáncer no a llquiere -a fortun ad ,, · 

mente- mayor casuística. 
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Cada canceroso crea el suyo haclendo concurrir estas cuatro condj­
ciones, y son factores tan intrínsecamente específicos, que existen muy po­
cas posibilidades de transmisión en el cúu('er, ya que son muchos los gér­
menes a producirlo y existen por tan t o muchos tipos de inducción. 

Ahora bien, si uno tle los Ea("lores se produce masivamente en una 
población humana -caso de Jos hab i tan.tes de Hiroshima r Nagasaki en que 
la radiación física ba determinado la apari('ión, en casi todos los habitantes, 
de células somáticas lesionadas en sus equipos cromosómicos con la consi­
guiente aparición de neoplasias se desplaza en el sentirlo tle aumento de 
procesos neoplásicos. 

El tabaco, el humo de los autobuses, y otras causas tan traidas y lle­
vadas, sólo desplazan por acción qtúmica la estadística de Jos tumores a su 
favor porque influyen también sobre el mismo factor: la lesión química del 
equipo cromosómico de las células del lugar donde ac.túan, labio y laringe 
del fumador, r pulmón del que rt<spira humo del escape de Jos autobuses. 
Ahora hace falta que concurran también negativamente para la salud del 
preslUlto enfermo, jos otros tres factores para que el cáncer aparezca. 

Es más, una vez producido el acoplamiento de "enzimas vitalizados" 
o genes de gérmenes a la célula, hace falta tm período más o menos larg.o de 
latencia, hasta qU¡� los enzimas o genes de los gérmenes aerobios acoplados, 
se adapten al amhi.ente anaerobio del núcleo (15). 

Acción del cáncer sobre la bioquímica y la fisiología del canceroso 

Ewing, manifiesta que. "nuestros conocimientos actuales, 10gradoE 
merced a lm cuidadoso estudio clínico, a la observación necrópsica, y a �a 
investigación química, parecen confirmar la opinión de que no existe una 
toxina peculiar 8eeretada por las células neoplásicas que conduzcan a la 
caquexia". 

. 

Est.a opinión, de momento, no requiere revisión alguna, a la luz de 
10& diversos análisis químicos del tejido canceroso (Petry, W olff, Beebe. 
Shaffer), puesto que no ha sido demostrada la existencia de ninguna nueva 
sustancia tóxica ni anormal en el tejido canceroso, aunque puedan aconte­
cer variaciones cuan.titativas en sus productos de desintegración (Warburg). 

Con arreglo a esto, vamos a explicar ahora, qué serie de fenómenos.. 
bioquímicos y fisiológicos conducen al canceroso a la caquexia y a la muerte. 

En la degradación de glúcidos y lípidos y su combustión a anhídrido 
carbónico, la energía libre de estos compuestos se pierde en parte como 
calor, pero en parte se retiene en forma de compuestos ricos en energía, 
principalmente como ATP. 

Existen dos tipos de fosforilación energética: la fosforilación sustrac­
tiva, en la cual a la vez que se deshidrogena el sustrato, aparece un enlace 
energético, y la h8forilación oxidativa, rea}jzada durante el transcurso de 
la oxidación por la cadena respiratoria. 
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Ambos tipus de fosEorilación se complt>mentan, sabiémlose que el 
máximo de produecÍón de moléculas de ATP, e" (le 3 moléculas pOl" O ' 

consumirlo, y que se forman en la serie de piOCCSOS qne tienen lngar al pa­
sar el TPN retluci,k a TPN oxidado. 

En el paso del TPN a citocromo "e", Se f,)rman una o más moléculas 
de ATP, �- en el paso del citoCl"OIllO "c", a O2, se forma otra nlolécula más. 

La forma de engarzarse el sustrato ,,"on los diferentes coenzimas, se 
supone que se hace con la intervención de i.l!: tercer elemento, o "interme­
(liario" de la fornu siguiente: 

Donde AH 2 es el sustrato redecidu, B el coenzima y C el tercer ele­
mento o "intermediario". 

Este sustrato oxidadu (A) n.-. queda Libre, sino que en realidad da un 
compuesto con un enlace rico ell energía al lmirse con el "intermediario" : 
AH, + B + C --- � BH2 + A _ C ---¿. . Después este compuesto 
A - C en presencia de un fosfato inorgánico da: A - C + P -- A + C- P 
)" este compuesto e;:; P trallSfiere el fósforo energético al ADP. 

e Q:. P + ADP ---¿. C+ ATP 

Quedando de nup-,;o t"1 :,;rcer elemento o "intermediario" (C) en disposi­
ción de entra:: de nue,'u en la oxidación de otro sustrato. 

De esta manera el organismo almacena energía disponible para lll­
númeras tareas metabólicas, utilizándolas cuando es necesario. 

Pero existen sustancias -metadinitrofenol, arsenitos, antibióticos co­
mo la bacitracina, etc.- que actúan competitivamente con el "intermedia­
rio" (C) en este proceso, y si su concentración en el medio es mayor que la 
de (C), son capaces de su\,tituirlo en sus funciones según la ecuación sí­
guiente: 

----- -¿. 

OH 

A_/\ 
BH2 + e + l. 11 02N -\/ - N02 

De este modo (C) queda imposibilitado para ejercer su función in­
termediaria, y en consecuencia el ATP no llega a formarse. 

A su vez, como el compuesto energético A - dinitrofenol es muy lá­
bil, se hidroliza fácilmente en sus dos componentes, liberándose la energía 
almacenada. en forma de calor que se pierde. 
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El organislu0 entonces tiende a respirar más, para compensar la for­
macíólI de molél'ulas (le ATP, gastándose rápidamente las reservas del sus ­

trato. 

De ulla manera análoga se puede explicar la acción de la tiroxina en 
el metabolismo humanu, por tener ésta una constitución parecida al dinitro­
Ienol, pues en los individuo;; hipertiroideos , el exceso de tiroxina produci, 
da por el tiroide;, motiva !a rápida ('onsumisión de las reservas alimenti­
cias" (12). 

Que és.te proceso es el que ocurre en el cáncer, .incrementándose el 
fenómeno conforme evoluciona el tumor, vamos a demostrarlo. 

Hemos diclw que entre las sustancias que actúan competitivamente 
con el "intermediario" (e), están los antibióticos peptidicos como la bacitra­
cina, y en el trabajo anterior (13) vimos que la bacitracina, es una cadena 
polipeptídica que contiene los aminoácidos dex.trofenil-alanina, dextroorni­
tina, dextroaspal'tlco y dextroglutámico. 

Podemos afirmar que es debido a la presencia de estos isómeros ópti­
cos de los aminoácidos normales en la molécula de bacitracina, a lo que se 
debe su acción competitiva con el "intermediario" (e), pues ninguna cade­
na polipeptídica compuesta por aminoácidos establece interferencia con (C), 

Sabemos que ninguna célula humana ni animal tiene aminoácido" 
dextrogiros entre sus proteinas, y se puede afirmar que un aminócido dex­
tro, no puede ser sintetizado por ninguna célula, sin que ésta disponga de un 
enzima específico que catalice su síntesis . 

Tampoco pueden entrar como consecuencia de la demolición digesti. 
\ a de los prótidos alimenticios, pues ningún alimento los posee. 

Pero la célula cancerosa los posee -esto está demostrado (Beard, 
K,olg, Obdulio Fernández)- y sl' existen en ella es porque poseen enZImas 
capaces de sintetizarlos. 

.' 

Pero como en la naturaleza sólo poseen estos enzimas los gérmenes 
denunciados por nosotros como "donantes de enzimas cancerígenos", hay 
que concluir necesariamente que sólo de estos gérme.Qes, al transferirle 
sus enzimas elaboradores de aminoácidos dextrogiros, pueden haber toma­
do las células cal1(.erosas los enzimas con los que catalizan la "fabricación" 
de los suyos. eon lo que el teorema del cáncer queda demostrado de acuer­
do con todas nuestras predicciones y trabajos. experimentales. 

Pues bien, �i la bacitracina actúa competitivamente con el "interme­
diario" (C) debido a los aminoácidos dextrogiros de su cadena peptídica, 
no es menos cierto que las proteínas dextrogiras de la célula cancel osa pue-­
den actuar de la misma manera. 

Esto acarrea como consecuencia, que casi toda la energía de los com­
puestos fosforilados -como el ATP- sean interceptados por la llIasa tu­
moral, con lo que dispone de lilla ,enorme energía acumulada, mienl..;·as qu� 
el individuo se va caquectizando debido a que no la puede ac'umular para 
sus tareas metabólicas, y se encuentra obligado a quemar el sustra:_' sin 
posibilidades de .:etener energía. 
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El canceroso se transforma fisiológicamente -valga el simil- en un 
hipertiroiJeo en sumo grado, y la masa tumoral funciona corno una nefasta 
glándula endocl'iu"l en au mento (lile mientras más crece nleuos reservas euer­
gétieas deja al indi'úduo, 

Vemos plle5 cómo a la célula cancerosa no le es preciso elaborar nin­
guna sustancia tóxica para determinar la caquexia y conducir a la muerte. 

Pero aún vamos a referir más circunstancias para llegar exhaustiva­
mente a agotar el tema del cáncer. 

En.tre los procedimientos con que cuenta el organismo para el cata­
bolismo de los aminoácidos, está la desaminación oxidativa, por la cual los 
tejidos pueden desaminar los aminoácidos, transformándolos en ácidos ce­
tónicos, en presencia de enzimas especineos y 0< segLÍn la reacción: 

R - eH - eOOH --- R - eo - eOOH + NH 
j 

NH2 
3 

Los enzima" que catalizan esta reacción son las Levoaminooxidasa� 
y las Dextroaminooxidasas. 

El papel de estas últimas en el metabolismo no se lo explica la Bio­
química, pues los aminoácidos naturales son en general de la serie levo. 

�!)s(}tros vamos a explicar la misión de estas dextroaminooxidasas. 

Hemos dicho que el hombre ingiere esporos con el alimento, puesto 
que resisten la ebullición, pero antes de inventar el fuego, y de adoptar 
medidas higienicosanitarias, ingería muchos más, y para protegerse del pa­
so constante de e"tos esporos a su través -aunque este paso se efectúe de 
una forma inactiva (8)- tenía que estar dotado de muchas dextroamino­
oxidasas, para desintegrar por desamÍllación las proteínas dextrogiras de es­
tos gérmenes. 

Esta es la única justificación viable de la presencia en el organismo 
de las dextro-amino-oxidasas. 

Por aquello que "órgano que no funciona se atrofia", es posible que 
el tiempo y con la ayuda de las ollas express, que destruyen los esporos de 
los "donantes de enzimas cancerígenos", lleguen a desaparecer del todo los 
dextro-amino-oxidasas y entonces estaremos mucho menos protegidos contra 
el cáncer. 

Es muy po"ible que por eso sea la enfermedad de la civilización, y 
sería curioso estudiar el incremento de casos de cáncer en relación con el 
aumento de la alimentación casi aséptica y con el progreso de la higiene y 
sanidad públicas. 

Es posible que la inmunidad contra el cáncer radique, en que algunos 
Índividuos dispongan de una buena reserva de dextro-amino-oxidasa, que al 
desamÍllar las pruteinas de los agentes cancerígenos, eliminen el peligro de 



ARS PHARMACEUTICA 33 

la copulación de ,us enzimas con sus células somatlCas. Aunque hacen falta 
además otros factuJ:es que serán explicado' en el próximo tnlbajo . 

Estas afinnat:iones no se hacen a título gratuito, pues el carnero tiene 
uua dextro-amiuo - oxidasa en el riñón que ha sido bien estudiada , \' se en­
cnentra en él en bastante canti,hd, tratándose de una flavoproleina eon FDA. 

Es poco eSl'ecífiea Y desamina totlos los aminoácidos de la serie dex­
tro, menos el ácitiu dextro-glutámico, siemlo inactiva para los aminoácidos 
de la serie levo_ 

Pero que ei carnero tenga muchas dextro-amino-oxitlasas, está expli ­

cado porque es el animal qne arranca la hierba más de raíz, y come doneb 
los demás animales se mueren de hambre, rascando materialmente el suelo 
con la boca para prender una brizna de hierba e ingiriendo a la par frag­
mentos de polvo!" tierra cargados de esporas de gérmenes aerobios esporu· 
lados. Tanto es así qlle pa,ra afirmar que Hn terreno está yermo, se acostzulL­
bre a decir, "ahí no comen ni las ovejas". 

Es natural que posean un mecanismo para inactivar los esporos de los 
gérmenes que pueden pasar a su in.terior en gran cantidad, má..'<Íme cuando 
además los utiliza eomo auxiliares en la digestión, pues en Ja panza de es­
tos rumiantes y en el proceso digestivo de los demás estómagos, les sirven 
para hidrolizar la eelulosa, pues estos animales carecen de fermentos dige,,­
tivos capaces de hidrolizar. 

En consecul:ncia, pueden inactivar los enzimas, y los genes de estO>i 
esporos si llegan a lisarse, por desaminación oxidativa, mediante un fuerte 
equipo de dextroamino-oxidasas. 

y esto es así de tal forma, que si bien todos los gérmenes aerobios 
esporulados son inofensivos para el carnero, hay uno para el que son muí' 
sensibles y les produce la muerte_ 

Este bacilo aerobio esporulado es el bacilus anthracis, pero ya he­
mos visto que está eubierto por una gruesa cápsula de ácido dextro-glutámi­
co, y que la dextroamina-oxidasa del carnero desainina todos los aminoáci­
dos de la serie dextro, menos el ácido dextro-glutámico. 

Por eso también el bacilus anthracis es el único capaz de desarr.o­
llarse en los tejidos de los óvidos en forma negativa -de los bacilos esp.)­
rulados se entiende- mientras los demás han de permanecer en forma 
esporular (14). 

Aunque estos esporos sean inducidos inmuni,tariamente a desintegrar­
se, y dispersen sus genes y "enzimas vitalizados", como las proteínas de és­
tos, son dextrogiras, son destruidas por las dextro-amino-oxidasas, antes de 
que puedan llegar a copularse con ninguna célula y por lo tanto no hay can­
cerización. 

De todas estas circunstancias podemos deducir la acción de nuestra 
vacuna anticancerosa cuya técnica de elaboración ya ha sido publicada (16) 
-que será explicada con más amplitud en otro trabajo posterior---'- pues ;11 
suministrar en inyección parenteral los enzimas de esta flora cancerígena, 
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excitamos la producción de dextl'oamino-oxidasa e inmunoglobulinas, y 
aparece una inmu!.ÜJad antienzimálica contra el cáncer. 

1'110 consegui mos é�to inyectando aminoácidos uextrogiros aislados, 
pOl'qlle es precisamenle la estrul'tura global de la proteina enzimática can­
cerígena la que, a duanllo conlO <ln.tígenc, determina la aparición de inmu­
noglúbulinas gamma defensivas, qlle la njan y Jloculan, actuando posterior 
o conjuntamente peptidasas, trijJ"ina celular y dextroaminooxidasa para 
terminar la catabdisis. 

La cosa es clara, pues :>i bien conseguimos inmllllidad contra muchos 
gérmenes uLilizanclO lisa dos riltrados de ellos, no la �onseguimos con los pro­
<iliClos resultantes de .la hitlrolisis de las proteinas de esos filtrados . 

.Es fácil deducir de todas estas circlUls.lancias q lle habiendo conserva· 
do los animales, !Jor su tipo de alimentación una dotación de dextroamÍllo­
(JxiJasas e inmuuuglobll l.inéls especíricas superior a la del hombre, sea el cán­
cer clásico no trausmisible, un nelasto patrimonio de los seres humanos. 

Ahora vem05 la razón por lo que montamos nuestras Íllvestigacione3 
sobre personas en lugar de hacerlo sobre animales, y fue porque convenCI­
dos de que sólo aS1 conseguiríam05 algo práctico, afrontamos valientemente 
lodas las responsa bilidades que pudieran recaer sobre nosotros, que sobre 
el papel no eran pocas, a pesar lle actual' con produc.tos inofensivos. 

Sólo 110S resla ponernos incondicional y desinteresadamente a disp.o­
sición de cualquier laboratorio, para aclararle cualquier duda que surja en 
la preparaeión de la vaeuna antÍcancerosa, y esperamos en beneficio de 
todos que la magnifica prepcuación de microbiólogos y bioquímicos de todo 
el mtUldo, haga una vac�ma perfecta que resuelva definitivamente el hasta 
.lhora acomplejante problema, y libre a todos los humanos del más horri­
ble de los tributos. 

Nosotros trdtaremos de segun progresando para poder ayudar a to­
dos en esta magn.l empresa. 
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CONCLUSIONES 

1) Que la cancerizaClO1l es la cOllsecuencia de una transferencia en­
zimática, o génica, entre cÍp.rtas estirpes (le hongos y bacterias, y célula;; 
polarizadas por flestrllcción parr'ial (le sus equipos génicos por causas físi­
cas o químicas. 

2) Que lllU prueba quP. (lemuestra en el terreno de la lógica esta 
transferencia, es que la célula (ancerosa posee aminoácidos dextrogiros, co­
rno consecuencia de poseer enzimas capaces de catalizar su síntesis. 

Pero como en la naturaleza sólo poseen eS,tos ezimas los gérmenes de­
nunciados por nosotros como "donantes de enzimas y genes cancerÍgenos'­
hay que concluir que ha tenido que existir dicha transferencia. 

3) Que la caquexia de] canceroso se produce por una interferenc'ia 
de ]a tumoración sobre e] intermediario ele las fosforilaciones orgánicas que 
queda inhibido, (;on lo que la acumulación de energía en forma de ATP, 
queda disminuida primero y suprimida después en el organismo del enfer­
mo, mientras se a<:umula en la neoplasia. 

4) Que las dextroamino-oxidasas justifican su presencia en los seres 
superiores, solamente como mecanismo de defensa catabólica contra este 
proceso de cance1'ización. 

CON CLUSIONS 

1) Que la eancérisation est la eonséquenee d'un transfert enzymatique, ou de genes, 
entre eertaines especcs de champignons et de baetéries, et de eellules polarisées a caus� 
de la destruetion pal'tielle de leurs appareils de gimes par des agents physiques ou chi­
miques. 

2) Qu'une preuve qui démontre ce transfert en logique, est que la eellule eaneé­
reuse possede des aei.j,,� amines dextrogires, a cause de la présenee d'enzymes eapables de 
i!atalyser leur synthese 

Mais eomme, (t,ms la nature, ces f'nzyrnes ne sont possedés que par les germes qu"" 
nous avons denoneés I:omme «donneurs d'enzymes et de genes eaneérogenes», il faut eo:.;­
clure que ce transfert a du avoir lieu. 

3) Que la eaquexie du eaneéreux se produit par une intedérenee de la tumeur sur 
!'intermédiaire des phesphorilations organiques qui s'en imbibent, de sorte que l'aeeumn­
lation d'énergie sous forme d'ATP se trouve d'abord réduite puis supprimée dans l'organi,­
me du malade, tandis qu'elle s'aeeumule daus la néoplase. 

4) Que la présenee des dextroamino-oxidases est justifiée dans les etres superieurs, 
seulement eomme un meeanisme de défense c�tabolique eontre ce processus eaneérisation 



FERNANDO CHACON MEJIAS 

CONCLUSIONS 

1. That canct'rlzation is 11It' rt'sult oE a transfer oE enzymes orgenes as betwt'en 

ccrlaill types oE fllngus or Laclt'ria ami ce lis polarized hy Iht' partial deslrnctioll oE their 

genie apparallls by pbysical or chemieal means. 

2. That a logicai prooí oE Ihis Iransference IS that Ihe eancerollS cell possesses de�­
trogyrolls amino-aeids as a conseqllt'llce oE possessillg enzymes eapable oE eatalyzillg their 

synthcsis. 

But sinee only the germs which we eharaeterize as "donors of caneerygenous enzy­

mes "and genes)) are by natnce Ihe Ol1es that possess these enzymes, we must conduele 

that Ihis transfer aetually takes place. 

3. That Ihe cd'_ruexia of the eancerous patient is produeed beeause of an interferen­

ce 011 the part of the tumour in the intermediary organic phosphorilations, whieh ar'� 

thus inhibited in their operation, the aecumnlati01l of energy in the form of ATP first Ji­

minishing and Ihen bting removed in the palient's organi"m while it accumulates in Ihe 

neol,lasia. 

4. That the dt'xtroamino-oxidases justify their presence in the higher organism� 

only as a defence mechanism oE a catabolic kinel against this process oE cancerization. 


